
Eneagrama, bibliografía

Siempre dije que el Eneagrama no se puede
aprender con los libros, como la mayoría de
cosas, porque es un arte de la observación
y necesitas vivirlo en propia carne como
hice con Claudio Naranjo hace ya muchos
años. Sin embargo, los libros ayudan a
poner orden y a dar matices, ayudan, por
así decir, a dar luz a la vida vivida, a
certificar aquellas intuiciones que uno va
adquiriendo. Pero es mejor no empacharse de
ellos.

El primero que yo leí fue,
lógicamente, Carácter y neurosis de Claudio
Naranjo, editorial La Llave. Es un libro
referencial y profundo, erudito y difícil,
y me sirvió para rellenar los apuntes de
Claudio que eran un poco más dispersos.
Pero no os lo recomiendo de entrada.

No obstante, si queréis algo de Naranjo, ya
que es el padre del Eneagrama moderno al
insertarlo en un lenguaje psicológico más
riguroso que la mera tradición, podéis leer
El Eneagrama de la sociedad. Editorial
Temas de Hoy. Pero no permite un estudio en
profundidad.

Más adelante, me llamó la atención un libro
más asequible y bastante pedagógico, y lo
aconsejé durante un tiempo en mis cursos de
Eneagrama, es El Eneagrama de las
relaciones de Mari-Anne Gallen. Editorial
Desclee de Brouwer.

Pero si ahora tuviera que aconsejar un
único libro para entender bien el
Eneagrama, sin duda, diría La dimensión
espiritual del Eneagrama de Sandra Maitri.
Editorial Liebre de Marzo. Tiene un
lenguaje claro y profundo, recoge la
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tradición de Claudio y otros autores como
Almaas.

Pero si con los apuntes de clase tenéis
bastante y queréis un libro de bolsillo
para entender las claves de cada uno de los
tipos, tal vez aconsejaría El Eneagrama
esencial de David N. Daniels y Virginia Ann
Price. Editorial Urano.

Y, evidentemente, hay hoy en día infinidad
de libros del Eneagrama aplicados a la
empresa, a las parejas, etc, etc y que hay
que revisarlos bien antes de comprarlos,
como todo.

Espero que hagáis un buen viaje al interior
del laberinto de vuestro carácter.

 

Por Julián Peragón

 

 


